
ARQUITECTU RA 

Algunas notas sobre el avance del Plan de Madrid 

e uando en 1979 una nueva corpo­
ración municipa l accede demo­
craticamente a l Ayuntamiento 

de Madrid, la necesidad de un nuevo 
Plan General no se contempla áur¡ como 
una tarea urgente: surge, después, como 
consecuencia de una experiencia de go­
bierno, surge a partir de la dificultad de 
llevar a cabo una gestión renovada que 
se fundamenta en la voluntad de generar 
un cambio que no puede tener lugar 
sólo mediante acudaciones a isladas. 

En ese momento, el Ayuntamiento·ca­
rece también de competencias para 
afrontar la redacción del Plan General 
de 1963, de ámbito metropolitano, y cu­
ya responsabilidad de revisión detentaba 
desde esa fecha COPLACO. Los munici­
pios de l Area Metropolitana de Madrid 
acometen una batalla política para recu­
perar esas competencias. Como resulta­
do de ese proceso de concienciación y 
afirmación municipa l se establece un pe­
culiar e innovador procedimiento para 
abordar el planeamiento metropolitano, 
no rechazándose éste pero sí concibién ­
dolo como resultado y no a prio ri, cons­
truido "desde abajo", desde y por los 
Ayuntamientos. Sobre la base previa de 
unas Directrices Metropolitanas, estable­
cidas por COPLACO, voluntariamente 
ceñidas al establecimiento de criterios y 
magnitudes de referencia, se establece 
que el plan metropolitano surgirá de la 
suma integrada y compatibilizada de los 
planes municipales 'que en su fase de 
Avance ofrecerán la base para desarrollar 
ese ineludible proceso de compatibiliza­
ción intermunicipal ( 1 ). 

En Madrid, el nuevo Plan se concibe, 
precisamente, como el soporte que ha de 
hacer posible actuar en la ciudad, persi­
guiendo unos objetivos determinados y 
con nuevos modos de intervención . El 
nuevo Plan pretende superar la barrera 
jurídica del planteamiento heredado par 
hacer posible una gestión renovada. Una 
gestión que no puede estar basada en 
actuaciones aisladas, sino que necesita 
introducir una nueva racionalidad de 
conjunto en los procesos ur_banos, en 

definitiva, en la transformación de la 
ciudad; una gestión que, sin rechazar el 
valor de esas actuaciones aisladas, las 
incorpore dentro de un enfoque estra té­
gico común y las conciba como instru­
mentos de intervención urbanística, co­
mo elementos fundamentales del cambio 
urbano. 

El Plan se . concibe con un alcance 
distinto constatando, frente a la ruina 
administrativa ·convencional, su condi­
ción de acto de gobierno que, fundamen­
tado en lo teórico, por responder a un 
entendimiento e interpretación de los 
procesos urbanos, pone las bases para la 
intervención sobre ellos, asentándose so­
bre la capacidad de intervención del ór­
gano de poder que lo ejecuta, 

Organo de poder, el Ayuntamiento, 
que cuenta siempre aún haciéndola 
-más o menos explicita- con una de­
terminada política urbana, reflejo de la 
correlación de fuerzas políticas en su se­
no. El actua l gobierno municipal . de la 
izquierda, centra su política en el reequi­
librio de la ciudad, asumiendo como 
problema la secular segregación espacial 
de ésta y sus graves consecuencias como 
expresión de las profundas diferencias 
de renta y condiciones de vida de los 
distintos grupos sociales, con la conside­
ración de la ciudad como soporte de la 
actividad productiva. 

CONCEPCION TEORICA DEL PLAN 

La necesidad de que el plan sea distin­
to condiciona tanto el contenido como 
el método de la elaboración, que han de 
ser específicamente urbanísticos, es decir, 
derivados de la condición sintética e in­
tegrada en el espacio de toda interven­
ción urbana. 

Si se destaca este carácter integrado es 
como contraposición frente a una visión 
compartimentada tanto en el análisis co­
mo en las actuaciones sobre la ciudad, 
d esd e aproximaciones sectoriales, tan 
frecuentes no obstante en los planes ur­
banísticos, y en la propia organización 
de la actuación administrativa. Desde es-
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ta v1s1on compartimentada se tiende a 
reducir el alcance de la intervención ur­
banística al plateamiento, y el control 
de la edificación p rivada, dando de lado 
-o adscribíendola a otra esfera de res­
ponsabilidad municipal- a la concep­
ción y realización de la obra pública 
que, sin duda, configura en gran medi­
da la ciudad y cuyos efectos son decisi­
vos en la lransformación urbana, como 
bien se puede apreciar en todo examen 
histórico riguroso de la evolución de la 
ciudad. 

Ciertamente es preciso conocer los 
p roblemas concretos y, para ello, es ne­
cesario el análisis del carácter sectoria l; 
pero esos problemas se manifiestan en la 
ciudad en una localización y con deter­
minada formalización, lo que exige la 
consideración espacial. No hace falta in­
sistir sobre la relaciqn entre ambas 
aproximaciones, tanto en los aspectos 
analíticos como propositivos. No obs­
tante, donde sí se merece poner especial 
interés es en la necesidad de hacer las 
coherentes desde una concepción inte­
grada y sintética. El resultado en el_ espa­
cio de la acción de los agentes es una 
determinada configuración de la ciudad 
que ha nacido y se ha transformado se­
gún una determinada lógica en la que 
localización, uso, ordenación, edifica­
ción, y sus relaciones, adquieren diferen­
cialmente un papel peculiar que debe 
ser desentrañado de una forma sintética 
como base de conocimiento pa ra la in­
tervención. Es ese el papel disciplinar 
específico del urbanismo tanto como teo­
ría, como en su condición de conjunto 
de técnicas de · intervención sobre la 
ciudad. 

Teoría pués que ha de extraer de ese 
entendimiento integrado de su inciden­
cia en la configuración de la ciudad y 
que ha de conducir ese conocimiento a 
la adopción de medidas propiamente ur­
banísticas, de intervención, sobre la base 
de los instrumentos con que se cuenta 
para ello, desde la coherencia, ciertamen­
te limitada, entre la v.oluntad de cambio 
y la capacidad real para implementarla. 
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No se pretende adoptar el planteamien­
to urbano decisiones propias de la plani­
ficación económica, social ni territoria l, 
competencia de otras esferas de decisión 
administrativa. Se conciben, si, las deci­
siones urbanísticas como decisiones de 
gobierno sobre la ciudad, superando la 
estrecha concepción de la sola gestión o 
control , pero acotándolas a la capacidad 
de los órganos de poder local. 

Poder para conducir el proceso de for­
mación y transformación de la ciudad, 
tomando posición en la lucha por el 
dom inio social del espacio que está en 
la base de la actuación de los agentes 
urbanos. Sobre esta base se fundamenta 
el nuevo Plan que se redacta para Ma-

0 drid. Po r ello se propone la utilización 
del poder, la capacidad de gobierno mu­
nicipal , para afrontar los problemas que 
se consideran de 'la máxima lranscenden­
cia: la constante expulsión de población 
a la más extrema periferia desde las áreas 
más céntricas y la segregación social den­
tro de la propia ciudad. Ambos fenóme­
nos constituyen manifestaciones de un 
mismo principio, de raíz económica, pe­
ro que, ideologizado, a llegado a consti­
tuirse en la bases conceptua l de la confi­
guración de la ciudad capitalis ta: el uso 
q ue más pueda pagar por un suelo es el 
que debe ocuparlo, habiéndose conside­
rado p ués como problema la fa lta de 
"eficacia", cuando ese principio de mer­
cado no se cumpl_e. T ecnocraticamente, 
esta concepción se ha p lasmado en los 
planes llegando a estab_lecer "vocacio­
nes" deterministas para las diferentes lo­
calizaciones en la ciudad. La aceptación 
de aquel principio como base de la es­
tructura y ordenación de la ci udad im­
plica, de hecho, no considerar como pro­
blema las consecuencias que su aplica­
ción acarrea: la agudización en y con la 
ciudad de la diferencias socia les y econo­
micas, como p lasmación espacial con ­
sustancial con estas. 

El Plan parte de un entendimiento de 
la ciudad en que no sólo se considera , el 
qué y el cómo se produce, sino que con ­
templa inseparablemente para quién, en 
una concepción derivada de las relacio­
nes de poder de las q ue la ciudad es una 
consecuencia. 

Si bien el Plan se contempla en una 
línea arg umental tanto analítica como 
propositiva, como mecanismo que inci­
de de forma sig nificativa en la distribu­
ción de la ren ta, no olvida la incidencia, 
también económica, de las decisiones 
"urbanísticas" sobre el S\Ste ma producti­
vo. En consecuencia, el Plan se dirige 
así a compatibilizar los intereses, no ne­
ce~aria mente irreconciliables del aparato 
productivo y los residentes. Pretende al­
canza r, pués la satisfacción de las necesi­
dades sociales y ofrecer, además, median­
te las medidas urbanísticas de estructura­
ción y o rdenación de la ciud~d, una ma-
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yor funciona lidad y eficiencia de l siste­
ma productivo que, máxime en un mo­
mento de crisis, requiere nuevas formas 
de "asistencia" que la ciudad puede ofre­
cer sobre la base del Plan y las interven­
ciones concretas derivadas de este (2). 

En términos conceptuables y que, por 
tanto, condicionan el método, el Plan se 
caracteriza por ser integrado y a la vez 
selectivo, y por rea lizarse desde y para la 
gestión, como instrumento y acto en si 
mismo, de gobierno de la ciudad. Inte­
grado en la medida que adopta el espa­
cio, la estruCLuración de la ciudad en su 
conjunto y la ordenación de sus distin­
tas partes en sí y entre sí como objeto 
específico del análisis e intervencion ur­
banística. Se integran en el espacio (en 
la configuración de la ciudad) los distin­
tos modos de intervención, sintetizando 
así las diferentes (y necesariamente con­
plementarias) " políticas sectoriales" más 
allá de su mera yuxtaposición, conci­
biendo cada una de ellas "espacialmen­
te". Sin ser contradictorio con. este carác­
ter, el Plan es, a la vez, selectivo pues si 
bien no renuncia al aná lisis y ni a la 
reflexión de todos los aspectos q ue con­
fluyen en la ciudad, concibe la interven­
ción de forma selectiva, mediante accio­
nes puntua lmente localizadas en el espa­
cio y que rompen con una concepción, 
abstracta y fa laz, de una intervención 
homogénea en la ciudad. Integrado en 
su aná lisis y estra tegia, selectivo en la 
intervención, tanto en el espacio como 
en el tiempo, con una programación que se 
ajuste a la capacidad administrativa, de go­
bierno en última instancia, para llevarla 
a cabo. Intervención que puede y debe 
ser selectiva, desde una concepción que 
contemple los efectos que sobre los pro­
cesos urbanos tendrán las distintas accio­
nes, por difusión en un entorno inmedia­
to o por inducción en ámbitos mayores. 

Concebido y redactado desde y para la 
gestión. Desde élla en la medida que se 
construye a partir de la experiencia acu­
mulada de gestión y del entendimiento 
de las circunstancias que concurren en 
las distintas áreas de la ciudad y el grado 
de manio brabilidad d e que dispone el 
Plan, más a llá de las consideraciones, 
estrechas, de la consolidación de unas 
expectativas que quieren convertirse en 
derecho . Para la gestión en la medida 
que se concibe como el imprescindible 
soporte de ésta , no sólo establecido los 
mecanismos concretos para ejecutar sus 
determinaciones sino concibiendo éstas, 
ya en el Plan, en función de la capacidad 
de su ejecución. 

EL CONTENIDO DEL PLAN 

Todo el con tenido del Plan, no ya 
sólo el formal y el documental, está im­
buido por esta concepción renovada de 
la intervención sobre la ciudad que se 

fundamenta en una nueva definición de 
objetivos. 

l. ESTRUCTURA-FORMA: 
"GRANDES" 
DECISIONES-"PEQUE~AS" 
DECISIONES 

El Plan se instrumenta mediante u na 
in te rvención estratégicamente diferen­
ciada en función de los peculiares efec­
tos de los distintos tipos de acciones, en 
contraposición con un tra tamiento urba­
nístico indiferenciado y exhaustivo del 
espacio. El Plan trata de superar la rotu­
ra que se produce como consecuencia de 
diferentes niveles decisionales de la jerar­
quía convenciona l que ha tendido a im­
poner una relación puramente burocrá­
tica entre planes y proyectos de obra. Se 
rompe así la d icotomía secuencial entre 
decisiones estructurales, grandes y pre­
vias y decisiones de ordenación y forma, 
pequeñas y posteriores, adoptando así 
simu ltaneamente en ambos niveles para 
lograr una máxima articulación entre 
planes y p royecto. 

El Plan a la vez que establece una 
propuesta estructural para Madrid, valo­
ra la necesidad ine ludible de ordenar, 
áreas estra tégicamente seleccionadas, 
tanto de expansión como de remodela­
ción, y piezas infraestructurales o de edi­
ficación singular con efectos extructu­
rantes o de cali ficación. 

2. CRECIMIENTO-CIUDAD 
EXISTENTE: UN PLAN ºPARA 
"ACABAR" MADRID 

La resolución de los problemas de la 
ciudad existente consti tuye el objetivo 
central del plan por lo que adquiere en 
éste un especial protagonismo. Protago­
nismo que se es tablece sobre la base del 
entendimiento del crecimiento propio de 
la ciudad capita lista de corte especulati­
vo del que Madrid es paradigma, de un 
crecimiento "a saltos" que ha dado lu­
gar a una ciudad central compacta y a 
unos " paquetes" autónomos en la peri­
feria, umbilicalmente dependientes de 
las á reas centrales. Protagonismo de la 
ciudad existente q ue no es, pués, u n a 
priori sino la consecuencia de la expe­
riencia negativa del "abandono" o de la 
sistemática renovación-sustitución de las 
áreas cen trales frente a la expansión de 
la nueva ciudad. Pero en la cuestión del 
crecimien to es preciso distinguir entre el 
aumen to de la población y el de la ocu­
pación fís ica o extensión de la ciudad. 
Cuando la ciudad, como es el caso de 
Madrid, pierde población y a la vez man­
tiene una elevada tasa de p roducción de 
viv iendas, esa distinción es ineludible. 
Desde un punto de vis ta demográfico, 
esa pérdida de población es debida a que 
una proporción significativa de las fami-



lias son expulsadas del municipio cen­
tra l por las condiciones· de un mercado 
que imposibilita el acceso de aquéllas a 
las viviendas de ese municipio. 

En el Plan, y como opción en útimo 
término metropolitana, se reconoce el 
derecho de esos hogares a quedarse en 
Madrid, _arbitrando las medidas para que 
al menos lo haga un porcentaje signifi­
ca tivo de ellos, la necesidad de Lasar el 
precio de parte de las viviendas que se 
conslru yan , regulando consiguiente­
mente el mercado de suelo desde el pla­
neamiento. Se aborda pués una polílica 
de reducción del decrecimiento que sólo 
se producirá, precisamente, mediante la 
aplicación de las medidas del Plan. 

La ocupación de nuevo suelo se con­
templa como " incrementos margina les" 
respecto a l stock de suelo edificado y 
que constituyen así la base y la oponu­
nidad para remaLar o su.turar, comple­
mentariamente, la ciudad exislente._ 

3. CENTRO-PERIFERIA: CAMBIO EN 
LA RELACION ENTRE LAS 
DISTINTAS PARTES DE LA CIUDAD 

Que la ciudad no es homogénea en la 
calidad de sus partes ni en el nivel de 
sus dotaciones resulta ser un hecho inne­
gable. Esa discriminación y la segrega­
ción socia l a que da origen es un proble­
ma que debe abordarse desde el planea­
miento. Lograr la estructuración , orde­
nación de la periferia - cuya ausencia es 
la man ifesLación sintélica en lo urbanís­
tico de dicha segregación- se conviene 
pues en un objelivo del plan que preLen­
de combaLir esa condición periférica y 
dependiente, recomponiendo las "par­
tes", inLegrando las áreas exteriores y 
reforzando su conexió n no discriminada 
con las áreas centrales·-mediante una 
imprescindible política de transpone pú­
blico- simulLán ea mente, generando 
una mejora dOLacional que reduzca la 
necesidad de acudir a l centro, eliminan­
do la situación de dependencia. 

La residencia que aún se mantiene en 
las áreas centrales, debe verse proLegida 
para manlener en ellas a la población 
que se ve as í amparada por el P lan. Ello 
imp lica la restricción .del terciario en 
áreas céntricas ofreciendo, como a lterna­
tiva, nuevas localizaciones descentra liza­
das en la periferia del municipio u otros 
exteriores en la medida en que la accesi­
bilidad permiLa el cumplimiento de sus 
funcio nes. 

Se obúene así un cambio de relaciones 
entre las partes de la ciudad, descentralizando 
funciones, por una pane y tra tando, por 
oLra las disLintas á reas con solidaridad 
in terzona) frente a una con¡::epción aulár­
quica de lá ciudad como "árbol". 

Debe hacerse, pués, un esfueno, am­
parado por la inversión pública que pri­
vilegie la acción dotacional en las áreas 

periféricas, · secularmente marginadas, 
llevando incluso allí la nueva ocupación 
de suelo para generar una nueva polari­
dad que rompa con su marginación. 

4. ESPACIO 
PUBLICO-EDIFICACION: 
ARQUITECTURA DE LA CIUDAD 

L os espacios públicos, las á reas no 
edificadas, son e lementos configuradores 
del espacio urbano en conjunción con 
las co n s tru cc io nes conLiguas. En 
panicula r, e l viario constiLuye un 
elemento suslancial de la ciudad: por 
encima de su consideració n como 
si s tema de canales de trá fico, ha de 
co ntempl a rs e como e l emenLo 
esLrucLUrante de la ciudad y como 
fundamenLO de la ordenación. El 
traLamiento, por Lanto, que se prevea 
sobre el viario adquiere una imponancia 
evidenle para garantizar su mejor 
definición y el cumplimiento de todas 
sus funciones, en la búsqueda de acabar 
co n l a radi ca l es p ec ializació n y 
j e ra rquizac10n fundamentada en su 
capacidad para el tráfico rodado. L os 
ed ificios, sobre Lodo los públicos, los 
sing ulares, pasan a ser concebidos como 
piezas que dan forma al entorno y que 
son capaces de deLerminar condiciones 
sobre los procesos del cambio urbano 
panicipando de manera excepciona l en 
la ordenación y en la cualificación del 
es p ac io urban o, m ás a ll á de su 
consideración cuantitativa, d_otacional. 

5. ZONIFICACION-TRAZADO: 
FUNCIONES Y FORMAS DE LA 
CIUDAD 

Además de "zonificar", la ciudad ne-
· cesita orden urbanístico. Necesita una 
definición de trazado, una definición que 
dé forma a la ciudad, que supere la cali­
ficación mediante asignación de uso e 
intensidad, para abordar decisiones que 
no pueden quedar a la espera de-momen­
tos posteriores pués su capacidad de or­
denación es imponante. Una ordenación 
que no se queda, pués, sólo en su defini­
ción más o menos literaria, ni tampoco 
en un apunte de trazado via rio sino que 
a lcanza a la definición de los elementos 
sustanciales de la ordenación que, en 
cada caso, pueden ser diferentes en fun­
ción de las características de los procesos 
sobre los que actúa y de la capacidad de 
incidencia sobre el entorno. 

6. NUEVA 
VIVIENDA-REHABILIT ACION DE 
LA EXISTENTE: UNA POLITICA 
FRENTE AL DESPILFARRO 

No hay crecimiento de población; son 
muchas las viviendas que están sin ocu­
par; y sin embargo quedan muchas nece-
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sidades por saLisfacer. Esa insatisfacción 
no puede abordarse sólo ni preferente­
mente construyendo viviendas nuevas. 
No obslante, la rehabilitación de vivien­
das, cuya nacesidad está plenamente re­
conocida por todos, no cuenta Lodavía 
con un marco jurídico ni con condicio­
nes financieras adecuadas. 

El Plan no puede apoyarse en sus de­
cisio nes para el cono plazo en un cam­
bio en las puertas de la producción in­
mobiliaria, aunque sirva como acicate 
adicional -moslrando una vez más su 
necesidad- para que se establezcan tan­
to la regulación como los cauces finan­
cieros para la rehabilitación. A la vez 
p ueden acomeLerse "operaciones pi loto" 
que proporcionen la experiencia para la 
definic ión del marco legal. En el perío­
do de programación del Plan se manten­
drá el protagonismo de la vivienda nue­
va. De ahí la estimación de las viviendas 
anuales que se utiliza para dimensionar 
la nueva ocupación de suelo y cuya rea­
lización se sustenta, asi mismo, en las 
medidas de Plan, tasando el precio de 
parte de esas viviendas que sólo as í en­
contra rán demanda. 

7. SEGREGACION 
FUNCIONAL-MEZCLA DE USOS 

La vieja teoría de la ciudad moderna 
preconizaba la segregación funciona l en 
las áreas urbanas; y dió origen a una 
determinada manera de hacer p lanea­
-miento urbanístico. Frente a ello es pre­
ciso reconocer, más que la posibilidad, 
la con veniencia de que la ciudad se or­
ganice con usos intermezclados en la me­
dida en que hay m uchas actividades'que 
son más que compatibles con la vivien­
da que es el uso mayorita rio. La activi­
dad industrial en p~rticular puede y de­
be mantenerse en localizaciones centrales 
y, aún más, ha de ser fomentada, dando 
oportunidad a la instalación de nuevos 
centros de producción transformación o 
reparación insertos en la trama residen­
cial aunque no indiscriminadamente 
mezclados con las viviendas. De ahí la 
propuesta de mini-polígonos industria­
les. En el marco de la situación económi­
ca actual, simplemente eliminar los fac­
tores extraproductivos para la expulsión 
de las actividades industriales puede sig-· 
nificar frenar el cierre de a lgunas indus­
trias que pretextando el traslado a la 
periferia no vuelven a poner en marcha 
su actividad una vez enajenados los terre­
nos originarios. 

8. ESPACIOS LIBRES-ESPACIOS · 
EDIFICADOS: ORDENACION 
INTEGRAL DEL TERRITORIO 

Los grandes espacios libres del muni- . 
cipio, muchos de ellos de gran calidad 
ecológica y ambienta l, merecen ser pro-
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- Poslblea t.raaa.a recuper A.blea mediant e p r opu ­
eataa non1oC.tivaa y d4: o r denaci6n , 

tegidos cada uno de ellos con su peculiar 
tratamiento en func ión de su uti lización 
prevista y su dominio, pero, en todo 
caso, e liminando de forma definitiva las 
posibles expectativas de que a lgún día 
la ciudad, en su crecimiento, los a lcance. 
Son pa rajes que hay que recuperar para 
el d isfrute de los ciudadanos en una con ­
cepción de la ordenación que alcance 
también a las áreas que no se edifican, 
q ue se destinan a l ocio o, incluso, a la 
actividad agraria . Y para ello h ay ideas 
de soluciones imaginativas pa ra dotarlos 
de ri ego, regenerar sus suelos, etc. Los 
espacios libres exteriores, concebidos no 
ya como "ariillo verde" delimitador sino 
como parte integrante de orden urbano, 
se articulan con las áreas edificadas me­
diante penetraciones, cuñas, etc., que se 
incorporan estructuralmente·a las zonas 
verdes interiores de variado tamaño y 
características. 

EL METODO DE ELABORACION 
DEL AVANCE 

Partir de uno objetivos definidos, fun ­
damenta rse en unos criterios claros y 
contar con la existencia de un ma teria f 
de base informativa, hán ·perm itido, p or 
ese orden, que el p roceso de redacción 
del Avance haya podido partir, casi d i­
rectamente, de la elaboración de unas 
primeras propuestas. El método seguido 
se ha basado en ·un proceso cíclico de 
" prueba-error" que ha ro to la linealidad 
info rm ació n-a n á 1 isis-al terna ti vas-deci-
sion es de propuesta. · 

Cualquier decisión de p laneamiento 
se habrá de adoptar con un caudal de 
información insuficiente porque hay ni­
veles de incertidumbre prácticamente-.in­
superables; pero hay una condición que, 
en todo caso, debe de cumplir la infor­
mación: ha de ser coherente con la capa­
cidad de intervención pa ra alcanzar los 
objetivos propuestos. La información y 
el análisis han de permitir, sobre todo, con­
trastar las hipótesis que respecto a la 
intervencion se tengan, de modo que se olr 
tengan y. produzcan selectivamente y con 
in tención, con una fina lidad clara y defi­
nida para poder traducirse inmediata-
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- tj•111.p lo de t ran,i urbana unifamiliar e n proce-
so de obaoleacench producido por aplicaci6n 

de nonNtiva tranatonu.dora que pone fuera de 
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1 EdiCicaci6n abie rta de nuevas pr<aovioMa. 
2 Solare a vacioa . 
3 ZOoa prevista para nuevo viario . 

mente en ·verificación de las propuestaS. 
El nivel propositivo tampoco es se­

cuencial y jerarquizado: no se ha parti­
do de grandes decisiones g loba les que 
van acotando las decisiones sobre las d is­
tintan partes de la ciudad. Se ha partido 
desde abajo desde las diferentes partes de 
la ciudad, de su s problemas concretos, 
de las reivindicaciones históricas, ·de las 
necesidades socialmente de tectadas. Pero 
no sólo de ahí; también por arriba se 
ban emprendido aproximaciones secto­
riales que h an jugado un papel de con­
trastación de las propuestas de a bajo ha­
cia arriba en una síntesis estructural. 

El proceso que se ha realizado no es 
línea) sino cíclico y no de un sólo ciclo, 
sino de una secuencia de ciclos en la 
que, en cada uno de éllos, se han llevado 
a cabo las mismas operaciones cada vez 
más afinadas mediante esa síntesis dia­
léct ica entre la visión de " lo pequeño" y 
la comprobación en " lo grande". Así se han 
producido varias "versiones" de unos 
mismos planos de propuesta sobre la ciu­
dad, de dimensionado de acciones, de 
diseño de ordenaciones, de tanteos tipo­
lógicos, como parte de un mismo proce­
so. Así se han ido seleccionando las dife­
rentes intervenciones según su valor estra­
tégico y definiendo, cada vez en mayor 
medida, su s contenidos urbanísticos. 

Los ciclos más significativos del pro­
ceso han sido, hasta ahora, tres: un enca­
je crítico de las propuestas de P Al; una 
propuesta estra tégica para deba te inter­
no municipa l, el Preavance; y fina lmen­
te el Avance. El primero de los ciclos 
aportó, sobre lo ya elaborado en el P Al , 
además de la coherencia entre las partes 
que lo componen (3) una valoración crí­
tica de la capacidad de cambio globa l de 
la ciudad detectando en las propuestas 
aquellas que modificaban el sistema de 
relaciones de la ciudad y las que modifi­
can cualidades urbanas zonales. El se­
g undo ciclo, tiene un carácter diferente: 
ya no es de recopilación , aunque aqué­
lla fuese crítica, sino que incorpora los 
objetivos y criterios en que se fundamenta el 
Plan y esta blece el modo de a lcamarlos. 
Se ela bora así el denominado Preavance 
en el que se sientan las primeras bases 

- Pri-.ra apr6ximad6n a la recupend6n-~ i. 
traaa int~ra ndo suelo vacante previató ,fl..!,,.a 

nu•vo viario CQaO operael6n recali!ica<¾',_~'!' 

1 Nu•vaa alir-.acioMia y •ainzanaa. 

- Posibles ordarMicioMa de Mnzanu que l119ali­
zan la vieja ordenad6n y prevean e l nuevo a• 

provech•iento úxino y ordenaci6n de l a.a nue­
vas aediantll nueva noraat lva. 

propiamente de in tervención urbanística, 
en el que se p lasman en determinaciones 
urbanísticas aquellos objetivos y criterios. 
Ya en esta etapa (4) se elaboraron formali­
zaciones de a lgunos de los elementos más 
significa tivos de los contenidos en aquella 
propuesta inicial. 

El Avance del Plan, el documento que 
ahora está expuesto a l debate públi.co, 
con sti tuye el último "estadio" en ese 
p roceso. Constituye el resultado de un 
ciclo más en esa serie de aproximaciones 
sucesivas. El Avance, como tal estadio 
intermedio, está condicionado por las 
funciones que se pretende que cumpla: 
fundamentalmente servir de base y so­
porte para el deba te con distintos tipos 
de interlocutores. 

Debate, en primer lugar, interno munici­
pal, entre todos los departamentos q ue ges­
tionan la ciudad y que podrán contar, 
como fruto del P lan, con un programa 
que caracterice sus actuaciones, seña le 
prioridades y constituya un p resupues­
to-marco plurianua l. Debate, en tre los 
ciudadanos, por cuanto la participación 
pública es elemento fú.nd"mental para 
la virtualidad del Plan. El Avance, ade­
más, se ha concebido como soporte de 
diálogo con la iniciativa privada y públi­
ca de cara, sobre todo, a la con fección 
verosímil, del Programa de Actuación , 
pues las acciones que recoja han de res­
ponder a una expresión de intenciones 
de ma terializar las inversiones pr~vistas. 
El Avance, por último, y como conse­
cuencia del particular modo de abordar 
el p laneamiento metropolitano en Ma­
drid, con stituye el soporte para la com­
patibilización con las p ropuestas de los 
o tros municipios del área metropolitana. 



• &aq~• de inte9raci6n de eje de nticl.o (l) 
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Su nivel de definición y concrección no es 
cau sal, responde precisamente a la consi­
deración de que tan sólo así puede cum­
plir esas funciones, ineludibles para q ue 
el P lan pueda servir a la ciudad (5). Ese 
nivel de detalle alcanzado no implica 
q ue sea una propuesta "cerrada", se trata 
tan sólo de uno de los ciclos, de .las 
sucesivas aproximaciones del método aplica­
do. Encierra una serie de propuestas que 
aún están "abiertas", que pueden y deben 
ser modificadas y ajustadas como conse­
cuencia tanto de las sugerencias recibidas 
en el período de exposición a l público 
como del propio trabajo de Oficina. 

EL PLAN Y LA CULTURA 
URBANISTICA 

La decisión que toma el Ayuntamien­
to de revisar el Plan Especial del Area 
Metropoli tana en Madrid se afronta en 
un momento en que en medios profesio­
na les se duda de la capacidad de interve­
nir en la ciudad mediante el planeamien ­
to general: Frente a l planeamiento gene­
ral se antepone la actuación directa, la 
gestión eficaz, la "arquitectura de la ciu­
dad" ... , el planeamiento se dice, no es 
cuestión urgente, quizás no sea conve­
niente o, aún más, ni siquiera necesar io. 

Pero ¿pueden llegar a considerarse 
contrapuestos p lan y actuación, ordena­
ción y -arqui tectura? El deba te, sin em­
bargo, más de una vez se ha visto reduci­
do a p lanteamientos estereotipados, a ar­
tificiales dicotomías: " puntadas tontas" 
de los urbanistas frente a rayas sabias de 
los arquitectos; planes burocrá ticos fren­
te a proyectos realistas; planes, por el 
contrario, integrados y gestionables fren­
te a proyectos "formalistas" ... 

Con el p lanteamiento del P lan Gene­
ral de Madrid tercia en esa polémica de 
un modo integrador. Por su concepción, 
su método, su proceso de elaboración, 
en definitiva, por su contenido, el P lan 

· de Madrid muestra la validez, m ejor, la 
necesidad · de integrar proyecto y plan, 
arquitectura y ordenación, de no consi­
derar q ue corresponden a momentos de 
decisión diferenciados y jerarquizados en 

• Ei,qu- de pocible viario eatructurante de 
dis trito a rea li zar e n la ped fer ia - dz ileña . 

su secuencia sino que son componentes 
complementa rios de la in tervención en 
la ciudad, de la actuación urbanística. 
La transformación de la ciudad - de to­
da ella- más a llá de las actuaciones 
a isladas, sigue siendo la base de la nece­
sidad de un P lan, de introducir una ra­
ciona lidad en los procesos de cambio en 
la ciudad. Las "actuaciones puntua les", 
son los instrumentos específicos de la 
in tervención urbanís tica pero su condi­
ción de instrumentos del cambio urbano 
se ve comprometida si no están integra­
dos coherentemen te dentro de un patró n 
estratégico común. 

La experiencia del P lan de Madrid 
-,-que no es única n i está aislada- n o 
surge como resu ltado de un cambio po­
lí tico, aunque se emprenda en unas cir­
cu nstancias determin adas que lo han h e­
cho posible, pero que, si bien eran nece­
sarias, en modo alguno eran suficien tes. 
Es la consecuencia de una reflexión, de 
una la rga elaboración que ha tenido lu­
gar en los ú ltimos años: es el producto 
de una "cultura urbanís tica" , insuficien ­
temente desarrollada en los " tableros" y 
que se refleja aún poco en los escasos 
textos teóricos, pero que constituye, jun­
to a o tras exp eriencias en curso, un hito 
en un proceso cu ltural ya a bierto. 

La preocupación e interés por la ciu­
dad, por la ciudad heredada, es el fruto 
de una nueva concepción, de una nueva 
actitud socia l - hoy ya generalizada, ayer 
simplemente una reivindicación minori­
taria- que contempla la ciudad como 
un patrimonio social que no puede des­
pi Ifarrarse ni degradarse; que analiza sus 
problemas y que plantea sus soluciones 
bajo la esencial condición de que sean 
viables, tanto técnicamente como por 
cuanto reciben e l consenso social; que 
huye, por tan to, de uná quimérica " nue­
va" ciudad en que se den todas las 'ven­
turas sin mezcla de ma l a lguno. Recupe­
rar Madrid, el lema del P lan, es, pués, 
mucho más que un reclamo p ublicitario: 
resume y sin tetiza toda la línea de re­
fl exión urbanística y arquitectónica, sur­
g ida y construida, en ú ltima instancia, 
en más de diez años de debate y de luchas 
sociales desarrolladas en la ciudad. 
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• Vi •t.a airea de l a calle Art.1,1ro soria antes de 
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W\ ej emplo de v!a eatruct1,1rante perirerica de 
potente 1.Jaa.9en urbana . 

( 1) La base organizativa para llevar a 
cabo ese proceso la const ituye el Con­
sejo de Municip ios Metropolitano de 
Madrid, asociación intermunicipal 
de carácter voluntario creado en 1980 
desde el cual se da la mencionada 
batalla por las competencias. Foro 
de debate intermunicipal cuya supe­
ración solidaria de conflictos se reco­
noce como necesaria para alcanzar 
un p laneamiento viable. 

(2) El proceso de acumulación capitalis­
ta de los países de desarrollo acelera­
do " tardío" en el Sur de Europa, ha 
llegado a caracterizarse como "capi­
talismo asistido" en función del de­
terminante papel jugado por la Ad­
min istración pública. T oda reestruc­
turación económica, toda "salida" de 
la actual crisis estructural que atena­
za la economía, parece que habrá de 
apoyarse en nuevas formas de "asis­
tencia" entre las que el propio sopor­
te físico - la ciudad- puede poten­
cialmente jugar un destacado papel. 
Ello constituye, en el Plan, una hi­
pótesis de trabajo. 

(3) R ecuérdese que el PAi se elaboró a 
partir de la división de Madrid en 13 
áreas de trabajo. 

(4) R ecuérdese que se redacta en el vera­
no de 1981, cuatro meses después de 
formarse el equipo de la Oficina M u­
nicipal del Plan, organismo "ad 
hoc" creado en e l Ayuntamiento pa­
ra revisión del Plan General. 

(5) En este ciclo, o quizás, mejor, como 
elem entos del ciclo siguiente, se ins­
criben los "ejercicios" de diseño que 
han elaborado una serie de arquitec­
tos y de los que se da cuenta más 
detallada en otra parte de este mismo 
número de ARQUITECTURA. 
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